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El Perú comparte, junto con Bolivia y Colombia, el dudoso privilegio de ser uno de los
países productores del principal insumo de la cocaína: la hoja de coca. Si bien existe
un uso tradicional y milenario de dicha planta, lo cierto es que la gran mayoría de
cultivos está destinada a ser transformada en la poderosa y adictiva droga. El proce-
so total tiene un gran impacto no sólo en nuestra economía y sociedad, sino también
a nivel mundial; y resulta claro que los sistemas con que la sociedad –no solamente
peruana– afronta el problema vienen siendo ineficaces, y acaso contraproducentes. En
esta edición de Perú Económico se aborda el problema del narcotráfico desde dis-
tintas perspectivas, que van desde la manera en que afecta el clima de negocios en el
país hasta un interesante debate sobre la legalización de las drogas, pasando por al-
ternativas a los métodos tradicionales de erradicación y los compromisos internacio-
nales del Perú en la lucha contra el tráfico ilícito de estupefacientes.ind
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CULTIVOS DE COCA (EN HECTÁREAS)
Los tres países andinos comparten prácticamente la totalidad de la
producción mundial de hoja de coca, insumo principal para la
elaboración ilegal de la cocaína. El gráfico muestra cómo la
interdicción de la década de los noventa en el Perú, entre otros
factores, trasladó gran parte de los sembríos hacia Colombia, que
pasó a ocupar el primer lugar como productor mundial de hoja de
coca. A pesar de todo, una ligera tendencia hacia la reducción total
asoma en las cifras.

Fuente: The World Drug Report 2007 Elaboración: APOYO Publicaciones
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ERRADICACIÓN DE PLANTACIONES DE COCA  (EN HECTÁREAS)
En sintonía con las cifras de cultivos, la erradicación de cultivos de

coca se realiza principalmente en Colombia, y alcanzó hasta el
2006 más de 200,000 hectáreas de sembríos. A pesar de esto, la
producción total no muestra grandes caídas debido al incremento
en las plantaciones de hoja de coca en dicho país, que contrapesan
las medidas de erradicación.

Fuente: The World Drug Report 2007 Elaboración: APOYO Publicaciones
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ESTIMACIONES DE LA UNODC DE CONSUMO
El consumo de cannabis (marihuana) supera ampliamente al resto
de drogas ilícitas en el mundo, y ha crecido lentamente en los
últimos años. La presencia de las anfetaminas y del éxtasis señala
el crecimiento del consumo de drogas sintéticas, mientras el uso de
drogas como los opiáceos y la cocaína muestra mayor regularidad.
En total, los consumidores de drogas ilícitas representan cerca del
5.6% de la población mundial.

Fuente: The World Drug Report 2007 Elaboración: APOYO Publicaciones
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PRECIOS TÍPICOS DE COCAÍNA (US$ POR GRAMO, 2005)
El mismo gramo de cocaína cuesta US$2 en Colombia y 714 en
Nueva Zelanda. Uno la produce y el otro la recibe al otro lado del
mundo, incorporando grandes costos y riesgos que explicarían la
enorme diferencia. En América del Sur, los precios más altos
rondan los US$12 en Brasil. En el Perú, también productor, alcanza
los US$2.7, ligeramente más caro que en Ecuador y Colombia.

Fuente: The Economist, Dirandro Elaboración: APOYO Publicaciones
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El tráfico de narcóticos es un obstáculo para las inversiones en aquellas
regiones que concentran una gran actividad en la producción de drogas

Efectos del narcotráfico en elclima de negocios en el Perú
EL narcotráfico rara vez es

evaluado en el contexto
del clima de negocios en el

país; nunca lo identificamos
como una variable que pueda
influir o representar un ries-
go. Esta situación hace recor-
dar cómo al inicio del terroris-
mo, éste se veía como una cosa
lejana y concentrada princi-
palmente en las alturas de los
andes peruanos. Hasta que re-
cién reaccionamos cuando se
produjeron los nefastos actos
terroristas en las puertas de
nuestras casas en Lima.

Del mismo modo, al narco-
tráfico no lo evaluamos en su
real magnitud; sin embargo,
está avanzando como el cán-
cer, y si no reaccionamos a
tiempo será una metástasis
que afectará los órganos vita-
les de nuestra sociedad y sin
duda pondrá en riesgo el clima
favorable de negocios que pre-
tendemos construir, afectando
las inversiones en el país.

Situación del narcotráfico
El narcotráfico en el Perú es-
tá ligado principalmente a la
producción de drogas cocaíni-
cas, derivados de la hoja de
coca, para atender la deman-
da interna y externa de con-
sumidores. Los principales
factores vinculados a este pro-
blema son el gran incremento
de consumo y adicción a las
drogas cocaínicas en más de
100,000 peruanos (principal-
mente jóvenes desde la edad
de 13 años); la gran produc-
ción de cultivos ilícitos de co-
ca que sustentan más de
104,000 TM (que involucran a
65,000 productores ilegales
en más de 43,000 hectáreas
en 10 departamentos); el gran
desvío de ingentes insumos
químicos hacia las zonas coca-
leras para la elaboración de
drogas (que utilizan alrede-
dor de 33,000 TM al año); y la

provisión de importantes flu-
jos financieros a través del
sistema financiero formal
(que facilita el negocio del
narcotráfico al permitir la
transferencia de fondos para
financiar la ilegal actividad).

El impacto ambiental del
narcotráfico también es nefas-
to: se han calculado más de 2
millones de hectáreas defores-
tadas por los cultivos ilegales
de hoja de coca. Asimismo, el
uso indiscriminado  de agro-
químicos contamina los suelos
y ríos, como también lo hacen
el vertimiento de los insumos
químicos utilizados en las po-
zas de maceración.

El clima de negocios
El clima de negocios o de in-
versiones, por otro lado, lo
constituyen todos los factores
que contribuyen a crear un
entorno favorable en un país o
un territorio para la creación
de empresas y el desarrollo de
inversiones privadas, domés-
ticas e internacionales. Es de-
cir, todos aquellos elementos
que reducen o eliminan la in-
certidumbre y los riesgos de
toda índole: económicos, polí-
ticos, sociales, jurídicos y de
seguridad. Las inversiones
privadas –sobre todo las ex-
tranjeras– en una economía
globalizada como la actual eli-
gen aquellas economías con
climas de negocios o de inver-
sión más favorables. Por eso,
hoy las economías y los terri-
torios compiten por atraer in-
versiones y les ofrecen mejo-
res condiciones para instalar
sus actividades productivas y
de servicios.

En esta misma perspecti-
va, al narcotráfico también le
interesa ubicarse y consolidar-
se en entornos favorables para
desarrollar su criminal activi-
dad. Por ello, el narcotráfico
tiene que ser analizado desde

un enfoque económico. Debe-
mos entender su forma de ac-
tuar y de razonar, cómo eligen
dónde operar e invertir, qué
condiciones requieren para su
desarrollo, cómo promueven
su entorno, qué mecanismos
utilizan, cómo se consolidan,
entre otros.

Entorno propicio
Sin duda, el narcotráfico re-
quiere de países con un Estado
débil, que no represente un
riesgo para el desarrollo de
sus actividades. Esta debili-
dad se expresa en las limita-
ciones que tienen las institu-
ciones estatales de articular e
implementar una gestión pú-
blica efectiva. En el caso pe-
ruano, la mayor parte del Es-
tado aún requiere de una re-
forma profunda que le permita
asumir su verdadero rol de di-
rigir los destinos de la nación
hacia un desarrollo económico
y social sostenido.

Así, por ejemplo, el sistema
judicial peruano, que incluye
al Poder Judicial y al Ministe-
rio Público, no es ninguna ga-
rantía de los procesos judicia-
les transparentes, previsibles,
justos y eficaces que buscaría
cualquier inversionista. Las
investigaciones que debe lle-
var a cabo el Ministerio Públi-
co muchas veces se ven limita-
das por la falta de recursos o
por la infiltración del crimen
organizado que condiciona su
actuación. La corrupción tam-
bién está instalada en el Sis-
tema Judicial, y nada o muy
poco se ha hecho en los últi-
mos años para cambiar esta
situación.

La Policía Nacional del Pe-
rú también tiene una serie de
limitaciones, que van desde el
desabastecimiento logístico
–incluidos medios de trans-
porte, armamentos, pertre-
chos y vestimentas–; un redu-

NARCOTRÁFICO

*Profesor

de economía de

la Universidad

de Lima

F

E

PE Noviembre.qxd  19/10/07  21:35  Page 3



4 Perú Económico Noviembre 2007

NARCOTRÁFICO
cido número de efectivos poli-
ciales (en particular en las zo-
nas más álgidas); bajas remu-
neraciones que desmotivan la
labor policial; débil labor de
inteligencia para combatir el
delito; y hasta corrupción de
malos elementos de la insti-
tución.

La falta de presencia del
Estado en vastas zonas del te-
rritorio nacional es un tre-
mendo descuido que aleja al
ciudadano del Estado de Dere-
cho y lo abandona a las fuer-
zas que le puede imponer el
crimen organizado en diver-
sas modalidades como el nar-
cotráfico, la tala ilegal, el con-
trabando, la trata de perso-
nas, entre otros.

Los gobiernos regionales y
locales también son en su ma-
yoría instituciones débiles que
se ven expuestas ante el cri-
men organizado. Aquellos go-
biernos regionales y locales
más cercanos a las zonas de
producción de la droga mu-
chas veces no asumen posicio-
nes claras de lucha contra el
narcotráfico y sus actividades
conexas.

Entorno favorable al narcotráfico
Actualmente el accionar del
narcotráfico es más agresivo,
la presencia de mafias colom-
bianas y mexicanas está tras-
ladando sus métodos delin-
cuenciales al país y nos está
llevando a una situación de in-
seguridad ciudadana muy
complicada. Los recientes
acontecimientos de enfrenta-
miento de los narcos con las
fuerzas del orden, la defensa
armada de las pozas de mace-
ración y la erradicación de los
cultivos ilegales, los atentados
selectivos en Lima y los ajus-
tes de cuentas en todo el terri-
torio nacional son hechos que
refrendan este nuevo accionar
del narcotráfico.

Al narcotráfico no sólo le
interesa instalarse en econo-
mías y territorios con institu-
ciones públicas débiles, sino
que son los primeros interesa-
dos en debilitarlas aun más
para poder desplegar sus acti-
vidades sin limitaciones.

El narcotráfico, incluyendo
sus actividades económicas
vinculadas, y con los ingentes
recursos económicos con los
que cuenta, ha logrado desa-
rrollar una gran red de colabo-
radores y protectores que lo

defienden. Esta red de corrup-
ción está compuesta por políti-
cos, jueces, fiscales, policías,
miembros de las fuerzas ar-
madas, empresarios, aboga-
dos, contadores, testaferros,
periodistas y diversos profe-
sionales dispuestos a velar por
sus intereses. Esta red de co-
rrupción es la que justamente
socava la débil institucionali-
dad del Estado peruano.

El lavado de activos, prove-
nientes del narcotráfico, se in-
volucra en actividades económi-
cas lícitas para que proporcione
a los narcotraficantes una fa-
chada de legalidad que les faci-
lite la provisión de insumos quí-
micos para la producción de
drogas, el transporte de la dro-
ga hacia los mercados de consu-
mo y el lavado de dinero. Así, se
han identificado recursos del
narcotráfico invertidos en em-
presas mineras, pesqueras,
agroindustriales, transportes,
forestales, turismo, construc-
ción, medios de comunicación,
entre otros. La participación del
narcotráfico en estos sectores
económicos traslada el compor-
tamiento prepotente, delin-
cuencial y criminal a las activi-
dades empresariales, y afecta
así a los negocios legalmente
establecidos y conducidos.

Situación regional
Como se ha indicado, en diver-
sas zonas del Perú se produce
la hoja de coca que va al nar-
cotráfico. Hoy estas zonas no
sólo producen la materia pri-
ma, sino que también proce-
san en las pozas de macera-
ción artesanales la pasta bási-
ca de cocaína y producen co-
caína en los laboratorios. Por
ello, al narcotráfico le convie-
ne que estas zonas sigan pro-
duciendo la droga e incluso
amplíen sus áreas de produc-
ción. Son los principales inte-
resados en evitar la erradica-
ción de la producción ilegal de
hoja de coca.

El impacto económico que
tiene el narcotráfico en estos
ámbitos locales distorsiona
sus economías y las hacen de-
pendientes de un supuesto
bienestar económico, pero que
va acompañado de problemas
de seguridad, abusos, carencia
del Estado de Derecho. Impera
la ley del más fuerte y se bus-
ca eliminar la presencia del
Estado trastocándose todos los
valores ciudadanos. A mayor

impacto económico local, ma-
yor posibilidad de aumentar la
corrupción de sus autoridades
judiciales, policiales, militares
y públicas en general.

Toda esta situación descri-
ta afecta sin duda el clima de
negocios y de inversiones a ni-
vel nacional, pero con un ma-
yor efecto en determinados de-
partamentos donde tienen
concentrada su actividad eco-
nómica y donde evidentemen-
te ninguna inversión empresa-
rial está dispuesta a ingresar.
Departamentos como Huánu-
co y Ayacucho, y varias provin-
cias de Ucayali, Cusco, Puno y
Junín tienen serios problemas
de presencia del narcotráfico.
El valle del Monzón, en Huá-
nuco, y el valle del río Apurí-
mac y Ene son prácticamente
zonas liberadas al narcotráfico
sin presencia del Estado,
abandonadas a los caprichos
de los narcos.

Algunas conclusiones
El principal interés que tiene
el narcotráfico es destruir la
institucionalidad del Estado
peruano. La manera cómo ac-
túa es infiltrándose en el po-
der político y cómo los vemos a
diario, en los casos en que los
medios de comunicación de-
nuncian, corrompiendo funcio-
narios públicos de institucio-
nes como el Poder Judicial, Mi-
nisterio Público, Policía Nacio-
nal, Fuerzas Armadas, Con-
greso de la República, gobier-
nos regionales y locales, así co-
mo diversas instancias del Po-
der Ejecutivo.

En este sentido, el narco-
tráfico en el Perú es una limi-
tación y se puede convertir en
un serio obstáculo para conso-
lidar un clima propicio para el
desarrollo de los negocios y las
inversiones, especialmente en
aquellas regiones que, como
hemos visto, concentran una
gran actividad en la produc-
ción de drogas.

El Estado peruano debe
priorizar la lucha antidrogas;
debemos pasar rápidamente
del discurso político, que es bá-
sico pero no suficiente, a una
actuación clara y contundente.

La sociedad peruana y
particularmente la clase em-
presarial deben tener mayor
conciencia de la situación del
narcotráfico y de los peligros
que podría significar su creci-
miento. �
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